
TEMA: ETAPAS DEL CRISTIANO QUE SE APARTA 

TEXTO: LUCAS 15:11-17 

INTRODUCCION 

Generalmente cuando dejamos de ver a alguien en la iglesia, que ya no se congrega 

regularmente o que definitivamente se ha dejado de congregar y preguntamos por 

esa persona muchas veces nos dan la misma respuesta: Se ha ido al mundo. 

En el lenguaje cristiano irse al mundo significa volver atrás, volver a su vida antigua 

que tenía cuando no conocía a Dios, lo cual es algo muy grave espiritual y 

materialmente hablando pues nadie estará mejor volviendo al mundo y estando lejos 

de Dios, tal como la Biblia nos lo declara: (2 Pedro 2:20-21)  

Pero si le hacemos la pregunta ¿Qué tal te va en el mundo? A esa persona que se 

ha apartado de los caminos de Dios su respuesta dependerá de la etapa en la cual 

se encuentre, pues nadie se enfría y se vuelve al mundo de la noche a la mañana, 

nadie termina como el hijo prodigo apacentando cerdos de la noche a la mañana, 

es un proceso en el cual poco a poco nos vamos destruyendo a causa del pecado.  

Este día vamos a reflexionar sobre esas etapas en la vida de una persona que se 

aparta de los caminos de Dios para volver a la vida mundana, y lo haremos por 

medio de la parábola tan conocida del Hijo Prodigo.  

I) PRIMERA ETAPA: LA INSATISFACCION (LUCAS 15:11-12) 

 

 El hijo mejor no se sentía satisfecho de la vida que tenia en la casa de su 

padre, lo tenía todo como hijo, y mas aun como hijo del dueño de la hacienda, 

pero el no valoraba lo que tenia en la casa de su padre, no reconocía lo bien 

que vivía estando en la casa de su padre. 

 

 Ese hijo quería libertad, seguramente pensaba que se estaba perdiendo de 

algo muy bueno que estaba lejos de la casa de su padre, seguramente 

pensaba que su padre lo estaba privando de experimentar una vida llena de 

diversión, de alegría y de libertad. 

 

 Muchos cristianos estan en los caminos de Dios con ese mismo sentimiento 

de insatisfacción, estan en la iglesia, pero anhelando el mundo, pensando 

que la vida mundana es mejor que la vida en Cristo, y ese es uno de los mas 

grandes engaños de satanás.  

 

 La insatisfacción es uno de los sentimientos que satanás usa para alejarnos 

de los caminos de Dios. ¿Qué es la insatisfacción? es un sentimiento interior 

que experimenta una persona cuando siente que algo no cumple sus 

expectativas. Muchas veces la insatisfacción viene a nuestra vida cuando 

pensamos que en la vida cristiana no habría problemas, ya no habría 

dificultades en la familia, con los hijos, con la economía, etc  



 Igualmente, la insatisfacción puede venir a nuestra vida cuando hay un 

desencanto producido por la frustración de que no se haya cumplido o no se 

haya recibido un deseo determinado, es decir nos sentimos insatisfechos 

porque no recibimos lo que pedimos, o cuando Dios no hizo lo que nosotros 

queríamos.  

 

 Es decir que los cristianos podemos sentirnos insatisfechos de nuestra vida 

en los caminos de Dios cuando nuestro corazón está enfocado en las cosas 

que Dios puede darnos o en las cosas que Dios puede hacer por nosotros y 

no en quien es el para nosotros, no nos damos cuenta que tenemos un padre 

que nos ama, un padre que nos cuida, un padre que nos da todo lo que 

necesitamos, así como el hijo prodigo.  

 

II) SEGUNDA ETAPA: EL ENGAÑO (LUCAS 15:13)  

 

 El hijo menor se fue lejos de la casa de su padre y comenzó a vivir según el 

en libertad, según el estaba disfrutando de la vida que su padre no le había 

dejado vivir, no se dio cuenta que cada día se estaba hundiendo, que cada 

día se estaba destruyendo.  

 

 En esta etapa es en la que las personas piensan que su vida está mejor 

estando lejos de Dios, y estan engañados porque la palabra de Dios nos 

declara una verdad “Separados de mi nada podéis hacer…”  (Juan 15:5)  

 

 El engaño es el mismo que ha utilizado satanás desde el principio de la 

humanidad (Genesis 2:16-17 / Genesis 3:4) satanás engaña a los hijos de 

Dios diciéndoles las mismas palabras que a Eva: NO moriréis, no les pasará 

nada, no habrá consecuencias, PERO ES FALSO el pecado SI produce 

muerte, el pecado SI trae consecuencias.  

 

 Entonces ¿Por qué vemos a muchos cristianos que se alejan de Dios 

viviendo en pecado, enredados en vicios, enredados en adulterios, sin 

congregarse nunca, y parecen que nada les pasa, y parece que estan 

disfrutando la vida? La respuesta es que en su misericordia él les está dando 

tiempo para arrepentirse (2 Pedro 3:9)  

 

III) TERCERA ETAPA: CUANDO LAS CONSECUENCIAS NOS 

ALCANZAN (LUCAS 15:14-16)  

 

 El hijo menor pensó que podría vivir perdidamente, que siempre podría gastar 

los bienes de su padre, que nada pasaría, pero no es así, las consecuencias 

de su pecado, las consecuencias de sus malas decisiones lo alcanzaron, NO 

IMPORTA QUE TAN LEJOS SE HAYA IDO.  



 Tenemos que comprender que nadie puede menospreciar la bondad y la 

misericordia de Dios toda la vida, tarde o temprano la disciplina o el castigo 

vendrá (Romanos 2:4-5)  

 

 La palabra de Dios nos declara que si no nos arrepentimos las consecuencias 

de nuestro pecado nos alcanzaran tal como le paso al hijo prodigo (Números 

32:23)  

 

 El hijo menor sufrió necesidad, sufrió hambre, sufrió el menosprecio de las 

personas, y toco fondo y por medio de este mensaje el Señor nos pregunta: 

¿Qué tal te va lejos de mi?  

 

IV) CUARTA ETAPA: RECONOCER NUESTRO ERROR (LUCAS 15:17-19)  

 

 Aunque el hijo menor tomo muy malas decisiones que lo llevaron a perderlo 

todo y llegar a una muy triste condición en su vida, la sabiduría de Dios estaba 

en él, y estando lejos pudo reconocer su error, pudo comprender que su vida 

era mejor cuando estaba en la casa de su padre.  

 

 Recordó la casa de su padre, recordó que en esa casa había abundancia, y 

él estaba viviendo en total escases y dijo: Me levantare e iré a la casa de mi 

padre.  

 

 En la parábola del hijo prodigo entre el momento que se fue de la casa de su 

padre y el momento que reconoció su error solamente hay unos pocos 

versículos, pero en nuestra vida ese tiempo pueden ser muchos años, 

muchos años de amargura, de pobreza, de dolor, de soledad. 

 

Ya no esperes más, si te has alejado vuelve hoy a la casa de tu padre celestial, el 

te esta esperando con los brazos abiertos, tu no has dejado de ser su hijo y tampoco 

él ha dejado de ser tu padre (Lucas 15:20-24)  

 


